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Para manejarnos en las relaciones sociales los individuos humanos (y quizás algunos primates no humanos) desplegamos, entre otras cosas, una serie de habilidades que nos permiten ajustarnos a una serie de sutiles reglas que parecen organizar los intercambios. Si alguien nos pregunta por la calle «¿tiene Vd. hora, por favor?» es altamente probable que nuestra respuesta, tras cerciorarnos de que poseemos un reloj, no sea «sí, tengo hora», sino que tengamos la amabilidad de informar al interesado de qué marcan las agujas de nuestro reloj. 
Para explicar desde una perspectiva psicológica esta, aparentemente, simple interacción debemos tener en cuenta que se han puesto en marcha una serie de inferencias tales como: quien nos pregunta sabe (o piensa que muy probablemente) que poseemos determinado objeto, cree que no nos importa darle determinada información, desea conocer dicha información, espera que no nos asuste su presencia, supone que hablamos el mismo idioma, imagina que no somos sordos... 
Nosotros, si nos atenemos a lo que se considera correcto y le damos la información requerida, debemos habernos dado cuenta de que, con su pregunta, en realidad, no quiere saber si tenemos hora sino cuál es ésta? 
En las interacciones de la vida cotidiana, la mayoría de las personas nos movemos con relativa facilidad cuando somos capaces de entender que los demás pueden tener deseos, creencias, conocimiento, en definitiva, estados mentales, que nos permiten explicar y predecir su conductas. Esta capacidad de los humanos como 'psicólogos naturales' (Humphrey, 1986; Rivière, 1991) que conoce bajo el sugerente nombre de 'teoría de la mente' (Premack y Woodruff, 1978) consiste en poseer un sistema de inferencias que permite desarrollar la habilidad de atribuir estados mentales a uno mismo y en los otros. 
Se han desarrollado diversas pruebas para evaluar el desarrollo de las capacidades de inferencia mentalista (Wimmer y Perner, 1983, 1985) y se ha encontrado que, en torno a los 4 años los niños comienzan a resolver de forma sistemática tareas cuya solución implica manejar una 'teoría de la mente'. 
La habilidad para realizar inferencias mentalistas también puede ser observada en el lenguaje que los niños usan en sus interacciones comunicativas. En relación a aspectos léxicos, los niños comienzan a disponer de un repertorio nutrido de términos de referencia mental (verbos mentales y términos emocionales) a finales del cuarto año (aunque desde los dos años producen términos referidos a deseos, que son los más tempranos). La comprensión completa de algunas de las propiedades del lenguaje mental, como la factividad, la certidumbre, o la diferenciación entre significado literal y pretendido (imprescindible para entender una broma, las ironías o para detectar una mentira) es más tardía, porque implican una completa semántica (Sotillo, 1995). 
Pero las habilidades de inferencia mentalista no sólo están estrechamente relacionadas con estas 'sofisticadas' formas de comunicación que, de manera explícita, incluyen términos de lenguaje mental. En momentos mucho más tempranos de la comunicación parece necesario tener 'algún' concepto del receptor como individuo con ciertas propiedades. Así, cuando un niño pequeño realiza una tarea de narración, nos cuenta lo delicioso que le resulta un plátano o señala unas bombonas de butano que 'hablan', con sus diferentes conductas (lingüísticas o prelingüísticas) está comunicando al interlocutor una información acerca de sus estados mentales de una forma que nos hace inferir que él considera, en alguna medida, a ese interlocutor como un sujeto con mente, y con el contenido de su comunicación pretende cambiar el estado de información del destinatario. 
Estas habilidades de tipo protodeclarativo (y las declarativas posteriores) son muy precoces en el desarrollo y están vinculadas, en cierta medida a lo que, posteriormente se desarrolla como habilidades de inferencia mentalista denominadas 'teoría de la mente', por eso, éstas y otras manifestaciones han sido consideradas 'precursoras' de una teoría de la mente (Gómez y otros, 1996) en el patrón habitual de desarrollo ontogenético. 
Pero parece que algunas personas tendrían ciertas dificultades en el manejo de estas habilidades de inferencia mentalista, como son, entre otros los niños con autismo, los niños con síndrome de Down o los niños con síndrome de Williams. 
En este caso sólo vamos a considerar el problema mentalista en el caso de autismo. En esta última década han aparecido diversos trabajos que informan de las dificultades de inferencia mentalista de los niños con autismo (como veremos en la comunicación de García-Nogales), y estos resultados han sido de gran importancia en el desarrollo de algunos de los más relevantes modelos teóricos de 'teoría de la mente' (Leslie y Roth, 1983; Perner, 1991, entre otros). 
Mucho más tradicional (desde la definición de Kanner) es la consideración de las dificultades de los autistas en ámbitos comunicativos, en un uso y comprensión del lenguaje y, aun en los casos de nivel más alto, en la comprensión y producción de los aspectos significativos y pragmáticos del lenguaje. 
El surgimiento en la psicología de los modelos de 'teoría de la mente' ha permitido una interpretación más comprehensiva del trastorno autista, incluyendo sus problemas con el lenguaje. Resulta tentador interpretar que el hecho de que no aparezcan normalmente conductas de tipo declarativo en un niño autista puede ser explicado porque dichas conductas comportan la consideración del interlocutor como un sujeto con mente, con estados mentales cuyos contenidos pueden ser modificados con una nueva información. Las conductas declarativas tienen el placer de que se satisfacen con el hechos de que los interlocutores compartan el mismo estado de información, con una situación simétrica, lo que no ocurre con conductas imperativas que se satisfacen con un cambio físico en un estado de hechos (generalmente provechoso para quien emite la comunicación, tal como pedir un objeto o una acción). 
La confluencia del estudio del desarrollo ontogenético de las habilidades mentalistas y lingüísticas en niños con autismo pudiera darnos algunas pistas para diseñar futuros programas de intervención. 
Es conocido que se han desarrollado un amplio número de programas con el objetivo de mejorar las habilidades comunicativas y lingüísticas de los niños autistas. También, aunque mucho más recientemente, y en menor medida, se han empezado a diseñar estrategias para 'enseñar' habilidades mentalistas a niños que no las han desarrollado de manera natural. 
El 'olvido' de los aspectos de inferencia mentalista en los programas de desarrollo del lenguaje en niños autistas puede llevar a un interpretar una ejecución 'techo' cuando hablamos de aspectos declarativos. Pero tampoco parece que una vía más eficaz sea asegurar tardías capacidades de 'teoría de la mente' para esperar conductas declarativas. 
Quizás 'exponer' a los niños a situaciones que eliciten conductas de mostrar, señalar u observar acciones de los otros, que implican una consideración básica del otro como sujeto pueden ser un inicio sobre el que construir una idea del otro como entidad con estados mentales. Otros aspectos considerados también 'precursores' del desarrollo mentalista (como el control de la dirección de la mirada a los ojos del interlocutor, el desarrollo de atención compartida, el luego de ficción) deben incluirse en los programas de enseñanza de habilidades comunicativas que incluyen aspectos declarativos. Esta estrategia, cuya concreción es sin duda problemática y tentativa, que pueden constituirse en una vía diferente para la enseñanza rudimentaria de estrategias básicas de inferencia mentalista, pero no como un objetivo en sí, sino como medio, como instrumento sin el cual no pueden desarrollarse intercambios comunicativos tan, aparentemente básicos, tales como responder si tenemos hora.
